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V I D A  D E L  B E ATO  F É L I X  C O N F E S O R

V I D A  D E L  B E AT O  C O N F E S O R  F É L I X .  ( C )

El felicísimo triunfo del beato Félix, que mere
ció en la ciudad de Nola de Campania con la 
ayuda del Señor, lo describió Paulino, obispo de 
esa misma ciudad, bellísima y plenísimamente 
en versos hexámetros; y como estos son más ap
tos para lectores versados en la métrica que para 
los sencillos, nos ha parecido bien, para utilidad 
de muchos, esclarecer esta misma historia del 
santo confesor con palabras más llanas, e imitar 
la diligencia de aquel que trasladó el martirio del 
beato Casiano de la obra métrica de Prudencio a 
un lenguaje común y abierto para todos.

Así pues, Félix nació en Nola de Campania, 
pero de padre sirio, de nombre Hermias, quien, 
viniendo de Oriente a Nola y habitando allí como 
si fuera nativo, engendró a su hijo Félix; y al morir, 
le dejó en herencia una rica fortuna, a la cual, sin 
embargo, el propio Félix antepuso los dones de la 
herencia prometida en los cielos. Tuvo también 
un hermano con el mismo nombre de su padre, 
es decir, Hermias, con quien debía dividir el pa
trimonio terrenal; este, obrando de manera muy 
distinta a las costumbres de Félix, se hizo por ello 
indigno de la felicidad perpetua. Pues se afanó en 
amar solamente los bienes terrenales, y eligió ser 
soldado del César antes que de Cristo.

Pero Félix, por el contrario, cumpliendo con 
sus obras el misterio de su nombre, desde niño se 
sometió al servicio divino y, al crecer la gracia de 
las virtudes, primero asumió el oficio de lector en 
la Iglesia, y después, promovido al grado de exor
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cista, comenzó a expulsar los espíritus inmundos 
de los cuerpos poseídos. Y habiéndose distingui
do también por sus virtudes en este ministerio, 
sin demora, ascendió al grado de presbítero, 
digno de sus méritos. Y no se quedó por debajo de 
su grado en mente y obra, como también lo probó 
el torbellino de tentaciones que se avecinaba.

Pues en aquel mismo tiempo, se levantó una 
persecución de los infieles que golpeó a la Iglesia 
con una grave contienda; sin embargo, las puer
tas de la muerte no pudieron apartar a las puertas 
de la hija de Sión de anunciar la alabanza de su 
Creador. Y cuando los maestros y autores de la 
perfidia dirigieron el primer embate de su locura 
contra los mismos maestros de la verdad y de la fe 
del Señor, y conspiraron para entregar a la muerte 
o forzar a negar la fe a los principales obispos 
o presbíteros de las Iglesias, para terror de los 
de menor rango, sucedió que los ministros del 
error y del furor hostil, llegando también a Nola, 
buscaron para el tormento al obispo de aquella 
ciudad, de nombre Máximo, varón venerable por 
su doctrina, piedad y edad. Al percatarse de esto, 
y recordando el precepto del Señor, en el que se 
dice: "Cuando os persigan en esta ciudad, huid a 
otra", buscó por un tiempo refugio en un lugar 
más apartado, dejando para la protección de la 
ciudad al presbítero Félix, a quien abrazaba como 
a un hijo y deseaba recibir como heredero de su 
sede.

Pero los perseguidores, al no poder encontrar 
al obispo, sin tardanza se esforzaron por poner 
sus manos sobre Félix, y se afanaron en derribar
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lo de la constancia de su famosa virtud —a él, 
que era como la mayor ciudadela de la ciudad 
después del obispo— ya sea halagándolo con 
promesas o aterrándolo con castigos. Así pues, 
Félix, apresado por sus furiosos adversarios, pero 
confiando él mismo grandemente en la consola
ción interna del Espíritu Santo, es enviado a una 
oscura cárcel, donde cadenas de hierro le aprie
tan a la vez las manos y el cuello, y sus pies son 
atados con una cuerda; también se esparcían bajo 
él fragmentos de vasijas rotas, para que, atado 
en medio del horror y el frío de la larga noche, 
no se le permitiera conciliar el sueño ni descanso 
alguno, siendo continuamente punzado por la 
agudeza de estos.

Entretanto, el obispo, que se había retirado 
a los escondrijos de los montes huyendo del 
enemigo, sufría él mismo una pasión de martirio 
no menor que si hubiera sido atado con hierro, o 
colocado sobre trozos de cerámica, o entregado 
a las llamas para ser quemado. Pues quemaba su 
alma la gran preocupación por su rebaño, y que
maba su cuerpo el hambre, junto con el rigor del 
gélido invierno; yaciendo entre espinos sin techo 
ni alimento, continuaba día y noche, vigilante en 
ansiosas plegarias. Y no fue difícil que tal cúmulo 
de males, oprimiendo sus miembros seniles, ago
tados por largos ayunos, lo llevaran incluso hasta 
la muerte.

Pero para que la piedad celestial mostrase muy 
abiertamente cuán digno era aquel varón de su 
cuidado, fue enviado un ángel del cielo, quien 
debía ordenar al beato Félix confesor, liberado de 
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sus cadenas, que viniera rápidamente a buscar, 
reanimar y llevar de vuelta a casa al obispo. 
Había, además, muchos otros encerrados en la 
misma cárcel; pero el ángel, al llegar, se apareció 
solamente a Félix, que había sido encadenado por 
causa de la piedad, resplandeciendo con una luz 
deslumbrante y llenando también la misma casa 
con la gracia de esa luz, por cuya voz y luz Félix se 
conmovió y tembló. Y al principio, ciertamente, 
pensó que estaba siendo engañado por la imagen 
de un sueño; pero el ángel le ordenó que se levan
tara y que lo siguiera para salir. Asombrado ante 
la orden del que mandaba, se excusó diciendo que 
no podía salir, porque estaba sujeto por cadenas, 
por el encierro de la cárcel y por la diligencia de 
los guardias. Además, el ángel, con voz reiterada, 
le ordenó que se levantara rápidamente, sin que 
las cadenas ofrecieran obstáculo alguno; y más 
rápido que el dicho, las cadenas cayeron de sus 
manos y de su cuello, y los grilletes de sus pies. 
Además, lo condujo fuera con un orden de suce
sos maravilloso, estando la puerta de la cárcel 
abierta para él, pero cerrada para los demás; de 
modo que pasaron junto a los mismos guardias 
que lo custodiaban, ignorantes de los hechos, 
proveyendo el propio ángel, a semejanza de la 
columna de Moisés, tanto guía como luz a Félix 
con el fulgor de su presencia, hasta que escapara 
de las manos de sus enemigos.

Mas cuando el beato Félix confesor llegó al 
lugar desierto al que el obispo se había retirado, 
lo encontró exhalando débiles suspiros con un 
tenue aliento: y ciertamente se alegró por haber
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lo encontrado vivo; pero se entristeció mucho 
porque vio que el que había encontrado estaba 
próximo a la muerte. Así pues, abrazó y besó 
al Padre, y comenzó a intentar si acaso con el 
frecuente aliento de su propia boca y el calor de 
su propio cuerpo, podía llevar algo de calor a 
sus gélidos miembros. Pero como, tras esforzarse 
durante largo tiempo, no podía despertar en él 
ningún sentido vital ni en su mente ni en su 
cuerpo, ni gritando ni tocando, y no tenía cerca 
ni fuego ni alimento con que reanimarlo mientras 
se entumecía y consumía: finalmente, habiendo 
encontrado un consejo saludable, dobla sus rodi
llas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
suplicando humildemente que Él mismo lo ayu
dara desde el cielo, para que pudiera cumplir el 
ministerio de piedad que se le había ordenado 
realizar para con su Padre. Sin demora, habiendo 
sido escuchado, vio un racimo de uvas colgando 
en unos espinos cercanos: y reconoció que era 
el don de Aquel que es el fundador de las natura
lezas y el autor de todas las cosas, que tanto 
hizo brotar agua de una roca árida como, cuando 
quiso, la convirtió en vino. Y alegrándose mucho 
con este don de la piedad divina, tomó el racimo 
y lo acercó a la boca del obispo moribundo: pero 
como este, con los dientes apretados como un 
muerto, careciendo de todo sentido del corazón 
y del alma, era completamente incapaz de recibir 
el sabor que se le ofrecía; finalmente el santo 
presbítero Félix, con una afortunada lucha de sus 
manos, abrió sus secos labios, y así, habiendo 
estrujado la uva en su boca, le infundió todo el 
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jugo salvador que pudo. Habiendo probado esto, 
el Padre pronto recuperó el sentido del alma y del 
cuerpo, luego se abrieron sus ojos, y su lengua, 
que estaba pegada a su seca garganta, se soltó 
para hablar.

Y cuando, completamente reanimado, reco
noció que era Félix quien había venido a buscarlo, 
lo abrazó con piedad paternal y se quejó de por 
qué había venido tan tarde. «¿Dónde», dijo, «te 
has demorado tanto, hijo mío? Pues el Señor me 
había prometido hace mucho tiempo que ven
drías a mí. Ves, sin embargo, que aunque cedí por 
un tiempo, vencido por la fragilidad del cuerpo, 
he conservado, no obstante, la sólida constancia 
de un alma fiel, como también indica el estado 
de este lugar al que me he retirado. Podría, cier
tamente, haber entrado en alguna aldea u otra 
ciudad, donde estaría a salvo de los enemigos, si 
mi fe me hubiera sido vil y esta vida, cara. Pero 
ahora, rehuyendo todos los refugios humanos y 
huyendo a los desiertos de las montañas, me he 
confiado únicamente a la protección de la gracia 
divina, para que Él mismo, de cualquier modo 
o manera que quisiera, o me conservara en esta 
vida o me trasladara a la futura. Y ciertamente no 
me ha engañado la esperanza que tenía en Dios, 
como se prueba manifiestamente por tu llegada, 
por la cual he sido llamado de vuelta a la vida 
desde el mismo umbral de la muerte, por así 
decirlo. Por tanto, hijo mío, cuida de completar 
rápidamente la obra de piedad que has comenza
do, y apresúrate a llevarme a casa puesto sobre 
tus hombros.»
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Dicho esto, Félix cumplió con la mayor celeri
dad lo que se le había ordenado: y llevando de 
vuelta al prelado sobre sus hombros, lo llevó a 
su propia casa, que cuidaba una única anciana. 
Pues tan alejado estaba el venerable prelado de 
las cosas del mundo, que de toda su servidumbre 
y de su gran fortuna, solo le quedaba una ancia
na. Habiendo llamado, pues, a las puertas, Félix 
la despertó, y a ella, que se levantaba y abría 
la puerta, le entregó y encomendó al obispo. En
tonces el obispo, por el piadoso servicio que se 
le había prestado, rindió al beato Félix la debida 
acción de gracias, y poniendo la diestra sobre 
su cabeza, le otorgó la bendición paterna. Y él, 
habiendo partido de allí, se ocultó también en 
su propia casa por unos pocos días, hasta que 
cesara el torbellino de la persecución. Hecho esto, 
abandonó su escondite y se presentó alegre ante 
los ciudadanos que se regocijaban por su llegada; 
y recorriendo todos los lugares, consolaba y for
talecía con la palabra de exhortación los ánimos 
de cada uno, que no poco se habían turbado por 
la amargura de la tempestad precedente. Y no 
solo con la palabra, sino también con su propio 
ejemplo, les enseñaba a despreciar tanto la pros
peridad como la adversidad del mundo, a buscar 
solo los gozos de la patria eterna y a temer solo la 
ira del juez supremo.

Reavivada de nuevo la persecución, se busca 
a Félix, y los enemigos llegan hasta su morada, 
sedientos de apresarlo rápidamente y entregarlo 
a la muerte. Pero él, que por casualidad estaba 
ausente de su casa en ese momento, se encon
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traba en medio de la ciudad con unos amigos 
y, según su costumbre, predicaba la palabra de 
fe a las multitudes que lo rodeaban. Al oír que 
estaba en aquel lugar, sus adversarios acuden rá
pidamente con las espadas desenvainadas; pero 
al llegar hasta él, habiendo sido cambiado por 
divina providencia su rostro o el corazón de ellos, 
de ninguna manera pudieron reconocer a aquel 
a quien conocían muy bien. Por tanto, cuando 
le preguntaron a él mismo dónde estaba Félix, 
el prudentísimo varón comprendió que por obra 
divina no lo reconocían, y sonriendo dijo a los que 
preguntaban: «No conozco al Félix que buscáis». 
Y no engañó en absoluto, pues nadie se conoce a 
sí mismo por el rostro.

Ellos, dejándolo de inmediato, se dirigieron 
a otro lugar, y a quienes encontraban por casua
lidad, les preguntaban dónde estaba Félix. Uno 
de ellos, completamente ignorante del asunto y 
creyendo que estaban locos, comenzó a repren
derlos por su demencia, por no poder reconocer al 
hombre presente con quien hablaban; y al mismo 
tiempo, les mostró en qué dirección se marcha
ba aquel a quien buscaban. Enfureciéndose aún 
más, siguen inmediatamente las huellas del bea
to Félix. Pero él, al acercarse ellos, advertido por el 
tumulto de la ciudad que corría delante y por los 
clamores de la plebe atónita por la llegada de los 
enemigos, se retiró a un lugar más secreto, el cual, 
no teniendo ninguna fortificación más sólida, 
estaba cercado solo por el fragmento de un muro 
semiderruido. Pero tan pronto como acogió al 
hombre de Dios, lo protegió con una obra mara
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villosa de la mano divina. Pues de repente creció 
allí un montículo de escombros que cerraba el 
mismo lugar; y una araña, por voluntad divina, a 
la que toda criatura sirve, suspendió al instante 
sus temblorosas telas en aquel sitio. Cuando los 
enemigos llegaron allí, quedaron estupefactos, y 
caminando con sigilo, hablaban entre sí, dicien
do: «¿No es una necedad que entremos aquí 
buscando a un hombre, cuando es evidente que 
nadie ha pasado antes? Porque si alguien hubiera 
entrado, de ninguna manera permanecerían aquí 
íntegros los hilos de las arañas, que incluso las 
más pequeñas moscas al pasar suelen romper. 
Es evidente, por tanto, que quien dijo que Félix 
se retiró aquí lo hizo con astucia, para alejarnos 
más de su hallazgo. Por tanto, retirémonos y 
dejemos de escudriñar los escondites del hombre 
aquí, donde la misma faz del lugar demuestra que 
nadie ha entrado». Así, burlada la ansiedad de los 
que buscaban, se marchan rápidamente, furiosos 
y, no menos que contra Félix, rechinando los 
dientes con mente rabiosa contra aquel que con 
sus engaños los había conducido a tales lugares; 
en lo cual brilló la gran sabiduría de nuestro pia
doso creador y protector. Ciertamente, a veces las 
murallas más altas y fortificadas de las ciudades 
traicionan a sus ciudadanos ante los adversarios 
que las asedian más que los liberan; y Cristo 
escondió a su humilde siervo de los enemigos 
armados que lo perseguían con las temblorosas 
trampas de las arañas, para que no pudiera ser 
encontrado ni capturado, verdaderamente como 
dice el venerable Padre Paulino, hablando de es
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tas cosas: . . . . . . . . . . . Dondequiera que Cristo está 
con nosotros, una telaraña se convertirá en un 
muro: Pero para quien Cristo está ausente, hasta 
un muro se convertirá en una telaraña.

Partieron, pues, los enemigos, cayendo ya la 
tarde, y Félix, al irse ellos, buscó con más libertad 
otros escondites, gozoso por el auxilio de la pro
tección divina y cantando para sí: "Pues aunque 
camine en medio de la sombra de la muerte, no 
temeré mal alguno, porque tú estás conmigo". 
Hecho ya de día, se retiró a un lugar más secreto 
entre los mismos techos de los edificios, donde 
por seis meses continuos permaneció escondi
do, ciertamente segregado del conocimiento de 
todos los hombres, pero gozando de la gracia de 
la presencia divina, es decir, según la voz del Sal
mista, "en lo secreto de su rostro, de la perturba
ción de los hombres", quien también lo alimentó 
por tan largo espacio de tiempo de una manera 
maravillosa e inusitada para los hombres. Pues en 
una casa vecina vivía cierta mujer devota de Dios, 
de cuyo ministerio, sin ella saberlo, se servía con 
conocimiento el Señor mismo, que es fuente y 
origen de toda ciencia. Pues la mujer cocía panes, 
cocía otros manjares para el sustento de su casa; 
y, puesta en éxtasis, los llevaba al lugar donde 
se escondía el confesor Félix, y allí se los ponía 
para que los tomara, de tal modo que nunca pudo 
saber que había entrado allí ni que había regresa
do; sino que, creyendo que había puesto en casa 
las viandas preparadas, así se marchaba siempre, 
acordándose de poner la comida, y al punto 
olvidada de la comida puesta. Y así cuentan que 
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el bienaventurado Félix permaneció seis meses, 
como he dicho, en los mismos escondrijos de un 
techo oscuro y angosto, apartado ciertamente de 
la sociedad humana, pero nunca abandonado por 
la presencia de los ciudadanos celestiales; y que 
llevó una vida feliz con un sustento ciertamente 
parco, pero administrado desde el cielo. Durante 
este tiempo, se dice también que fue considera
do a menudo digno del don de la conversación 
divina. Había, además, en las mismas viviendas 
en las que moraba, una cisterna vieja, de la que 
él al principio sacaba una pobre bebida; pero, 
habiéndose esta secado por el excesivo calor del 
verano, no le faltó sin embargo al bienaventurado 
confesor con qué vivir. Pues el piadoso creador 
y proveedor de nuestra salvación, que en otro 
tiempo, estando el resto del aire seco, empapó 
un solo vellón con lluvia celestial, Él mismo ad
ministró a su confesor, según lo necesitaba, en el 
aire completamente silencioso y sereno, la gracia 
de un rocío oculto, con el que, sediento, pudiera 
reanimarse.

Cumplido este tiempo, fue advertido por un 
oráculo divino de que saliera de sus escondites, 
porque ya había pasado el torbellino de la per
secución. Y en cuanto apareció de repente en 
público, fue recibido por todos con grandísima 
gratitud, como si viniera del paraíso. Comenzó, 
pues, desde entonces a confirmar la fe de todos, 
que no poco había sido sacudida por la crueldad 
de la tempestad. Entretanto, el obispo Máximo, 
amado de Dios, avanzado en larga edad, cerró su 
último día. Sin demora, Félix es elegido para el 
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episcopado por el juicio de todos, por ser un con
fesor invictísimo, un doctor suavísimo, y porque 
todo lo bueno que enseñaba de palabra, él mismo 
lo había cumplido con obras. Pero Félix, para in
sinuar también cuánta sublimidad de humildad 
tenía en su corazón, se excusó con voz modesta de 
que no debía aceptar este grado, diciendo que su 
co-presbítero Quinto podía asumir mucho más 
dignamente el honor del referido grado, porque 
él había sido promovido al orden del presbiterio 
siete días antes que él mismo. Esto se cumplió 
tal como lo pedía; y el mismo Quinto administró 
el oficio del episcopado que había recibido de tal 
manera que, humildemente sumiso al beatísimo 
confesor, le mandaba que él predicara el sermón 
al pueblo en su lugar, y él mismo regía a la plebe 
con su oficio, mientras Félix la regía con su doc
trina.

Este Félix, en efecto, que era muy preclaro 
por la constancia de su confesión y la virtud de 
su humildad, fue también un supremo amante 
de la pobreza voluntaria. Pues había poseído por 
herencia paterna muchos predios, casas y gran
dísimas riquezas, pero, proscrito en tiempo de la 
persecución, lo había perdido todo. Pero, una vez 
devuelta la paz a las Iglesias, aunque podía recla
mar sus derechos, de ningún modo lo quiso ya; 
y, persuadiéndole sus amigos que recuperase los 
derechos que se le debían, los cuales, una vez re
cuperados con el interés de una gran recompensa, 
podría distribuir y dar a los pobres, de ninguna 
manera consintió en hacerlo, sino que con firme 
resolución rechazaba sus sugerencias, diciendo: 
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«Todo me es lícito, pero no todo conviene. Lejos 
esté de mí reclamar las cosas que perdí por causa 
de mi confesión; lejos esté que, por razón alguna, 
reclame las riquezas terrenas que una vez despre
cié por la contemplación de los bienes celestiales, 
como si estos por sí solos no fueran suficientes; 
más bien, pobre de espíritu, seguiré a Jesús, para 
percibir más opulentamente los dones del reino 
de los cielos; y no hay que dudar que Aquel que 
me libró de las cadenas y tinieblas de una terrible 
cárcel, y que me alimentó en secreto de los hom
bres durante tanto tiempo, también Él mismo me 
sustentará por el resto del tiempo de mi vida, 
mientras pongo en Él mi pensamiento». Mante
niendo este ánimo, el bienaventurado confesor 
tuvo solamente tres yugadas de un campo mo
desto, y estas arrendadas, y un pequeño huerto de 
su propiedad, de donde vivir. Pero cultivó ambas 
cosas con su propia mano, sin la ayuda ni de un 
solo siervo; y se gozaba siempre en compartir con 
los pobres el fruto ya maduro de su cosecha o de 
su pequeño huerto. Además, el beatísimo varón 
seguía la misma parsimonia en su vestido, de 
modo que se contentaba con una sola vestidura 
simple, que a veces apenas le bastaba; si algo en 
verdad sobraba, lo repartía a los pobres; y si por 
casualidad acontecía que por otra parte tuviera 
una segunda prenda, al punto abrigaba a un des
nudo con la mejor.

Vivendo con tal piedad, el varón Félix, tanto de 
nombre como de mérito, murió lleno de días y de 
buenas obras; y, habiendo seguido el camino de 
los padres, fue recibido en la gloria eterna, como 
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también lo atestiguan las muchísimas señales 
que se han producido en la iglesia en la que fue 
sepultado.

Pues había allí un cierto campesino, pobre en 
bienes pero íntegro en la fe, que sostenía su estre
cha pobreza con la posesión de solo dos bueyes, 
ya sea usándolos él mismo, ya prestándolos a 
sus vecinos por una tarifa acordada: a los cuales, 
como amaba y guardaba con gran y menesteroso 
cuidado, una noche los perdió, sustraídos por ro
bo: y al llegar la mañana, habiendo comprobado 
con toda certeza que habían sido robados, perdi
da toda esperanza de buscarlos o encontrarlos, se 
dirigió a paso rápido a la iglesia de San Félix; y al 
llegar allí, se postró ante las puertas de la santa 
casa, y con el rostro fijo en tierra, imploró y supli
có a San Félix que le devolviera los bueyes que 
había perdido, testificando con muchas lágrimas 
que nunca se marcharía de allí si no recuperaba 
sus bueyes. Habiendo hecho esto durante todo el 
día con voz rústica, pero con una mente muy fiel, 
al llegar la tarde, fue expulsado por la violencia 
de la multitud y arrojado del sagrado edificio. 
Volvió, pues, a casa, y no dejó de pasar una noche 
en vela entre continuos lamentos. Pero como to
do el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y 
al que llama, se le abrirá; y como dice el Salmista, 
el Señor ha escuchado el deseo de los pobres: 
a media noche, cuando los demás hombres y 
todas las cosas estaban en quietud, él solo yacía 
despierto, avivado por su dolor y su pobreza: 
cosa admirable de contar, de repente llegaron a 
su puerta los bueyes que buscaba, arrebatados a 
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los ladrones por un designio divino, y devueltos 
a la casa de su dueño por lugares sin senda en la 
oscuridad de la noche y la confusión: y golpeando 
con sus cuernos las puertas de la choza en la 
que vivía, señalaban que ya habían llegado. Pero 
él, temblando mucho, creyendo que no eran sus 
bueyes, sino que los ladrones habían vuelto a 
él, tardó mucho en abrir las puertas, hasta que 
los mismos bueyes, como si entendieran la causa 
de la tardanza de su dueño, emitiendo también 
un mugido, demostraron que eran ellos quienes 
llamaban a las puertas de la casa. Pero una vez 
recuperados sus bueyes, el campesino, actuando 
no rústicamente sino sabia y fielmente, se apre
suró al amanecer a rendir las debidas gracias a 
su restituidor. Pues, tomando consigo los bueyes, 
vino a la iglesia de San Félix, y a todos los que 
encontró en el camino y a los que allí llegaron, les 
refirió y mostró con voz alegre los beneficios que 
había recibido del santo confesor. Y como, por 
llorar mucho, tanto al buscar sus bueyes como de 
alegría al recibirlos, también se había dañado no 
poco la vista, buscó y recibió del bienaventurado 
Félix consuelo también para este perjuicio. Y así 
regresó a casa, colmado de un doble don de la 
gracia celestial.

Y cuando se estaba construyendo una iglesia 
bastante estrecha en honor del mismo beato 
confesor, había cerca de esa misma iglesia dos 
edificios rústicos, inoportunos por su ubicación y 
a la vez feos a la vista, que afeaban no poco toda la 
belleza de la iglesia con su oscuridad. Pero el ve
nerable obispo Paulino, amado de Dios, deseando 
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que se quitaran estos edificios y se limpiaran los 
lugares en los que habían estado situados, pidió 
a aquellos a cuya posesión pertenecían que mos
traran esta reverencia al beato Félix: que permi
tieran que sus viviendas privadas fueran retira
das para iluminar y adornar el lugar de su iglesia. 
Pero ellos, despreciando sus ruegos con rústica 
obstinación, decían que antes entregarían sus 
almas que abandonar sus posesiones. Y cuando al 
obispo le cansó intentar vencer a los rústicos con 
disputas, fueron vencidos por la mano del poder 
divino. Pues una noche, mientras todos descan
saban, un fuego repentino, que surgió de uno de 
aquellos mismos almacenes, comenzó a atacar 
gradualmente los edificios vecinos, de tal modo 
que, creciendo más y más con su propio aumento, 
parecía que iba a consumir todas las viviendas 
situadas tanto cerca como lejos. Entonces, des
pertados por tan grandes estruendos y bolas de 
fuego, los ciudadanos acudieron corriendo, ya sea 
para extinguir todo el incendio vertiendo agua, 
si podían, o para que cada uno arrebatara del 
fuego lo que pudiera de sus propias casas y se lo 
llevara. Y cuando vieron que nada podían hacer, 
comenzaron a buscar la ayuda divina donde la 
humana cesaba. Por lo tanto, con el obispo como 
su líder, vuelan a la iglesia de San Félix, doblan 
las rodillas, imploran el auxilio de la protección 
celestial: de allí se dirigen a la iglesia de los 
bienaventurados apóstoles, que era contigua a la 
iglesia del beato Félix, y desde allí, por la interce
sión apostólica, reclaman los dones del auxilio 
celestial. Después de haber orado allí, el obispo 
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regresó a casa y, tomando una pequeña astilla 
del leño de la cruz del Señor, la arrojó en medio 
del furioso incendio, e inmediatamente él mismo 
extinguió aquellas inmensas olas de llamas, que 
tan gran grupo de hombres no había podido apa
gar arrojando agua, añadiendo madera. Pues tan 
grande era la virtud de la santa cruz que la natu
raleza se abandonó a sí misma: y el fuego, que 
suele devorar todas las maderas, fue consumido 
él mismo, como si fuera abrasado por el propio 
leño de la pasión del Señor. Pero cuando tan gran 
tempestad se calmó, y al volver la mañana los ciu
dadanos vinieron a considerar las terribles obras 
de la noche, creyendo haber sufrido no pequeñas 
pérdidas por tan grandes incendios, se encontró 
que nada en absoluto se había quemado, excepto 
lo que debía ser quemado. Pues de aquellas dos 
casas, de las que hemos hablado antes, que tam
bién los hombres habían dispuesto consumir y 
quitar, vieron una consumida por las llamas. Ante 
este hecho, se sonrojó mucho aquel rústico que 
había defendido sus techos contra la belleza de 
los edificios sagrados con estúpida obstinación, 
al ver que, contra su voluntad y sin recompensa 
alguna, había perdido lo que no había querido 
ceder voluntariamente por la gracia de los santos: 
y pronto él mismo comenzó a demoler con su 
propia mano lo que de los edificios había sobre
vivido al fuego, para que todo el lugar alrededor 
de la iglesia del beato confesor fuera lo más rápi
damente posible distinguido con una claridad y 
una luz congruentes con los santos. Además, una 
vez quitada toda la fealdad de los escombros 
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y de aquellas mismas sórdidas cosas, el beato 
obispo Paulino persistió en llevar a la perfección 
la iglesia que había comenzado: completó toda 
su edificación en tres años, y la concluyó con su 
debido fin en pinturas y todo su ornato; en la cual 
se celebra la felicísima vida y pasión del beato 
Félix, memorable por toda la eternidad; quien el 
día catorce del mes de enero, consumado el curso 
de su glorioso certamen, recibió la corona de la 
vida, que Dios ha prometido a los que le aman.
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